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Vicaría Episcopal para Niños

Domingo 17 Dte. el año

¡A multiplicar!
Para tener en cuenta: A partir de este domingo comenzamos el bloque del discurso del pan de vida.  Vamos a dar pasos progresivos tratando de destacar en cada domingo un aspecto distinto.

Domingo 17: ¡A multiplicar y no  dividir!

Domingo 18: El pan que alimenta de verdad

Domingo 19: Jesús es el Pan de Vida

Domingo 20: Comer el pan de vida

Domingo 21: Ser de Jesús a pesar de las dificultades

Lectura del segundo libro de los Reyes 4, 42-44
 

Llegó un hombre, trayendo a Eliseo pan de los primeros frutos: veinte panes de cebada y grano recién cortado, en una alforja.  Eliseo dijo: «Dáselo a la gente para que coman.»
Pero su servidor respondió: « ¿Cómo voy a servir esto a cien personas?»  «Dáselo a la gente para que coman, replicó él, porque así habla el Señor: Comerán y sobrará.»
El servidor se lo sirvió; todos comieron y sobró, conforme a la palabra del Señor.
 

Palabra de Dios.
 


SALMO Sal 144, 10-11. 15-16. 17-18 (R.: cf. 16)
 

R. ¡Cuántas cosas nos regalas!
 

Que siempre te demos gracias

y te bendigamos por todo lo que hacés, 
que siempre anunciemos tu reino

y le contemos a todos lo poderoso que sos.  R.
 

 Todos esperamos de Vos, 
 y no nos hacés faltar nada; 
 abrís tu mano y colmás de bienes
 a todos los hombres.  R.
 

 Dios es justo en siempre 
 y bueno en todo lo que hace; 
 está cerca de los que le piden, 
 de aquellos que le piden de verdad.  R.
 


 

 Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 1-15
 

Jesús atravesó el mar de Galilea, llamado Tiberíades. Lo seguía una gran multitud, al ver los signos que hacía curando a los enfermos. Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos. 
Al levantar los ojos, Jesús vio que una gran multitud acudía a él y dijo a Felipe: « ¿Dónde compraremos pan para darles de comer?» 
El decía esto para ponerlo a prueba, porque sabía bien lo que iba a hacer. 
Felipe le respondió: «Doscientos denarios no bastarían para que cada uno pudiera comer un pedazo de pan.» 
Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: «Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente?» 
Jesús le respondió: «Háganlos sentar.» 
Había mucho pasto en ese lugar. Todos se sentaron y eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo que quisieron. 
 Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada.» 
 Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos que sobraron de los cinco panes de cebada. 
 Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente decía: «Este es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo.» 
 Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la montaña. 
 

Palabra del Señor.
 

 
Pistas para la predicación

· Se puede iniciar la predicación con alguien que esté haciendo algunas cuentas de división fáciles hasta llegar a algunas más complicadas para las que sea necesario pizarrón y tiza o calculadora. 
· Ante la pregunta por el motivo  de estas cuentas la respuesta será: saber cuanto de pan le tocó a cada persona que seguía a Jesús. 

· Otra posibilidad es preguntarles a los chicos cuantos panes o galletitas comen en el desayuno o en la merienda. Obtenida la respuesta, multiplicar por 5000 y llegar a la conclusión que lo que sucedió en el pasaje evangelio fue algo muy especial.

· Cinco panes y dos pescados para cinco mil personas. Vamos a ver como alcanza.

· Vamos dividir.... cinco dividido cinco mil.... da 0,001  y dos pescados dividido cinco mil da 0,0004.

· Dividiendo no alcanza para nadie.

· Sin embargo el Evangelio nos cuenta que alcanzó. En las manos de Jesús alcanzó, porque las manos de Jesús están llenas del amor de Dios. El amor nunca divide, siempre multiplica.

· Para que multiplicar hay que poner amor. Y multiplicar desde el amor es pensar que lo que tengo tiene que alcanzar para todos. Significa no pensar solamente en lo que yo necesito sino en los que necesitan todos. Para multiplicar no pienso en lo que me falta sino en lo que tengo para dar.  

· A mí me gusta pensar que había mucha gente: familias con sus chicos, jóvenes, abuelos. A la hora de comer y al haber tan poco que  seguramente los papás pensaron: que coman nuestros hijos. Los jóvenes pensaron: mejor que coman los más viejitos. Los viejitos pensaron: nosotros ya vivimos mucho: que coman los chicos. Los chicos comieron poco porque seguro estaban jugando y se lo dieron a sus papás. Y en una segunda vuelta empezaron a comer los enfermos… y así alcanzó porque Jesús multiplicó el amor del corazón que hizo pensar a todos en los demás antes que en ellos.
· Jesús multiplica su amor hecho pan bueno en cada Misa para que podamos multiplicarlo en gestos de amor. 

· A multiplicar generosidad con lo que no tienen, caricias a los que sufren, compañía a los que están solos, a multiplicar el perdón para los enojados, a multiplicar oraciones llenas de amor por todos.

· Con Jesús podemos, con nuestras manos y unidas a las suyas y entre nosotros, con nuestro corazón pegado al suyo siendo un sólo corazón.
· ¿Creen que se puede? Sí. Que nuestros gestos, aunque sean pequeñitos, griten que unidos podemos.
Oración Colecta

Padre, que la alegría de celebrar

como familia la presencia de Jesús

llene nuestros corazones

de tu amor, y que podamos

muy unidos dar de comer 

a nuestros hermanos.

P.J.N.S.

Oración sobre las ofrendas

Señor. Recibí con bondad

los deseos de nuestros corazón 

Para que unidos a tu hijo

se multipliquen 

en gestos de amor para todos.

P.J.N.S.

Oración final

Padre bueno te damos gracias

porque con el Cuerpo y la Sangre de Jesús,

multiplicaste tu amor 

te pedimos que siempre nos den la fuerza

para multiplicar nuestro amor.

P.J.N.S.

